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Resumen: Se analiza la posibilidad de integrar la gestión de flujos de trabajo y la
gestión de documentos en las organizaciones. Se define el término “Sistema de
Flujo de trabajo” y se describen algunas características que han de exigirse a
estos sistemas, los cuales deben permitir, al menos, la representación gráfica
de los flujos en forma de flujogramas, su ejecución automática y el control del
estado de los documentos implicados.
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Abstract: The possibility of integrating workflow management and document ma-
nagement within organisations is analised. The term “Workflow Management
system” is defined and sorne of the characteristics to be satisfied by this sys-
tem, such as a graphical representation of workflow and the automatic execu-
tion and control of the state of documents, are outlined.
Key words: Workflow, Document management systems, Groupware, Document
circulation.
1. LA AUTOMATIZACIÓN DE LOS FLUJOS DE TRABAJO
La tecnología de automatización de flujos de trabajo (workflow) está
permitiendo llevar a cabo la función de coordinación en el seno del traba-
jo corporativo de una forma más eficiente, integrando las funciones de co-
municación y colaboración entre todos los miembros de un grupo. Los Sis-
temas de Gestión Documental (SGD), como ya adelantábamos en otro
número de esta revista (Martínez e Hilera, 1997), no son ajenos a la evolu-
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ción tecnológica en este ámbito, como lo demuestra la tendencia actual de
incorporación de facilidades de workflow en estos sistemas. Con ello, se
trata, como afirma Calzado (1996), de evolucionar desde los SOD conven-
cionales en los que la información está archivada en lugar seguro, siendo
el usuario el que debe buscarla, hacia sistemas en los que la información
sea la que “busque” al usuario, quien sólo tendrá que identificarse frente al
sistema para que éste le informe de las actividades que tiene asignadas y le
proporcione los documentos necesarios para desarrollarlas.
Antes de analizar con detalle el papel especifico de la documentación
en el tratamiento de flujos de trabajo automatizados, es preciso entender
los principios en los que se basa esta tecnología. Debido a su relativa no-
vedad’, hay un problema terminológico importante en este campo, no
existiendo conceptos unánimemente aceptados. Por ello, en 1993 se creó
la Workflow Management Coalition (WfMC). organización internacional
formada por compañías que comercializan productos de workflow, usua-
nos y analistas, con el fin de desarrollar y promocionar estándares sobre
terminología, conectividad e interoperabilidad entre este tipo de produc-
tos (WfMC, 1996). En 1994 la WfMC publicó un glosario con la defini-
ción de los términos más utilizados en esta materia (WfMC, 1994). En Es-
paña, el Ministerio para las Administraciones Públicas ha publicado,
basándose principalmente en el trabajo de esta coalición, también un glo-
sano parecido, formando parte de un conjunto de especificaciones, bajo la
denominación de ESTROFA (Especificaciones para el Tratamiento de
Flujos Automatizados), que exige la Administración española a los pro-
ductos (sistemas) de workflow que se adquieren desde 1996 (ESTROFA,
1996).
Según se recoge en las definiciones previas incluidas en ESTROFA, un
sistema de flujo de trabajo (workfiow) es “aquel que permite definir, eje-
cutar y gestionar procesos y tareas en base a unas reglas”. Por proceso se
entiende “un conjunto de tareas ordenadas, bien temporalmente, bien cum-
pliendo condiciones contenidas en reglas, que son realizadas bien por su-
jetos competentes (usuarios o grupos de usuarios organizados jerárquica-
mente con capacidad para realizar las tareas), bien de forma automatizada
(por autorización expresa del sujeto competente). Un proceso puede com-
ponerse de uno o varios subprocesos, que a su vez pueden descomponerse
en tareas”, admitiéndose todo tipo de conjunciones y disyunciones en la
composición.
¡ El origen de la tecnología de workflow son los “Sistemas de automatización de ofici-
nas”, sobre los que se empezó a publicar a ñnales de los 70 y principios de los 80.
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Los procesos pueden ser reglamentados (estructurados), si están bien
definidos a través de un flujo de actividades que normalmente siempre se
cumplirá; abiertos (no reglamentados o no estructurados), en los que cada
actividad da origen a la siguiente, sin que sea posible definir “a priori” su
flujo, con lo que los sujetos competentes pueden integrar y ordenar tareas,
y asignar reglas de forma dinámica. Como caso intermedio se encuentran
los procesos semi-reglamentados, aquellos reglamentados en los que se
prevén excepciones que pueden alterarlo dinámicamente a voluntad de los
sujetos autorizados para ello.
En cuanto al concepto de tarea, se trata de la “unidad mínima de traba-
jo que, combinada con otras tareas, constituye un proceso. Las tareas pue-
den ser manuales, semiautomatizadas y automatizadas”. Las automatiza-
das son tareas que el sistema pone a disposición de los sujetos competentes
para que sean realizadas por ejecución de una regla. Las semiautomatiza-
das, por el contrario, se realizan a petición expresa y manual.
La norma ESTROFA exige a los productos de workflow que dispongan
de tres entornos de trabajo: 1) un entorno de modelado y diseño, en el que,
mediante un lenguaje gráfico, se puedan representar flujos de trabajo (fIn-
jogramas), y se puedan definir, entre otros, los atributos de tareas, proce-
sos, sujetos, reglas, tratamiento de excepciones, objetos (documentos) y
encaminamiento de objetos y tiempos; 2) un entoruo de administración, su-
pervisión y simulación, con facilidades para el seguimiento en tiempo real
de los estados de ejecución de los procesos y tareas (“en espera”, “cance-
lada”, etc.), facilidades de reasignación dinámica de tareas, reglas priori-
dades y permisos, facilidades de información, proporcionando estadísticas
parametrizables por tiempo y coste, y facilidades de gestión de la seguri-
dad para el control de accesos, para la recuperación automática en caso de
error, y para asegurar la coherencia interna de los procesos; y 3) un entor-
no de ejecución y usuario final, con una interfaz personalizable de acuerdo
con las labores que debe realizarcada usuario, a través de la cual pueda co-
nocer el trabajo que tiene asignado, y un sistema de alertas y notificación
de problemas, como vencimiento de plazos, fechas límite, entregas recha-
zadas, tareas automatizadas no disponibles, etc.
2. LA DOCUMENTACIÓN EN LOS FLUJOS DE TRABAJO
La integración de la gestión de flujos de trabajo con la gestión docu-
mental, como afirma Siminiani (1996), aporta como principal ventaja el
que “cuando un gestor recibe la indicación de realizar una actividad, pue-
de recibir simultáneamente los documentos a cumplimentar, los ya cum-
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plimentados, los documentos que tienen las instrucciones para cumplimen-
tarlos, el historial, la ‘jurisprudencia’, etc. En resumen que podemos ma-
nejar los procesos estando informáticamente documentados”. La conve-
niencia de esta integración es algo aceptado de forma general por los
especialistas en la materia; de hecho, también en ESTROFA se contempla
la gestión de documentos, estableciendo como requisitos en este sentido
los que ya se habían publicado anteriormente por el ministerio en la norma
para la homologación de productos software de oficina denominada
ATRIO (Almacenamiento, Tratamiento y Recuperación de Información de
Oficinas), que se ha difundido ampliamente no sólo en la Administración,
sino también en las empresas de desarrollo multimedia y ofimático.
En realidad, cuando comenzó a desarrollarse la norma ESTROFA se
preveía que fuera un módulo específico de ATRIO, como ya lo era la nor-
ma SICRES (Sistema de Información Común de los Registros de Entrada
y Salida) en el caso particular de la informatización de los registros de en-
trada salida en los organismos públicos. Sin embargo, coincidiendo en li-
neas generales con las exigencias de los más modernos sistemas de control
de flujos de trabajo, se decidió darle un carácter más abierto y portable,
“definiendo un marco conceptual en el que se podrán encajardiferentes sis-
temas de control de flujos de tareas, siendo, en consecuencia, más una nue-
va capa de ATRIO que un módulo concreto” (ESTROFA, 1996).
En cualquier caso, la combinación de ambos tipos de gestión (de traba-
jos y de documentos) puede coneebirse de forma general como una “Ges-
tión Integral de Documentos”2 o, en el caso de organismos de carácter pu-
ramente administrativos, como la “Gestión Integral de Expedientes
Administrativos” (Calzado, 1996). Esta gestión integral tendría en cuenta,
tanto el flujo de trabajo, como el flujo de documentos en todas las fases de
aquel, “desde que un documento entra por el Registro de entrada, su dis-
tribución interna, su incorporación a un expediente, su salida a través del
Registro de Salida, etc.”.
Siguiendo este enfoque, lo que se trataría de hacer es asociar un flujo
de trabajo o modelo de proceso a cada tipo de expediente o documento, con
un principio y un final, entre los cuales habrá un serie de actividades co-
nectadas mediante flujos que podrán incluir condiciones de control. Cada
actividad se asignaría a un sujeto (usuario, rol, o grupo de usuarios) y po-
dna tener un plazo establecido, una duración estimada y una tarea (aplica-
ción informática si se ha automatizado) para desarrollarla. Evidentemente,
2 Esta combinación es ¡a que de hecho ofrecen las herramientas de groupware para la
automa¡.ización (leí trabajo corporativo, como se describió en Mariínez e Hilera. ¡997.
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un sistema integral de este tipo, como sistema de gestión documental que
es, ofrecería los servicios tradicionales de estos sistemas: almacenamiento
en una base de datos documental, búsquedas documentales, etc.
En definitiva, se puede afirmar que la gestión de la documentacion im-
plicada en la actividad de una organización se puede modelar mediante los
flujos de trabajo asociados a los documentos. Este modelado debería poder
realizarse en el primero de los tres entornos que, como ya se indicó ante-
riormente, normalmente ofrece un sistema de workflow: se trata del entor-
no de modelado y diseño. El método de modelado utilizado depende de la
metodología de workflow que se aplique. En la actualidad, como anuncia
Joosten (1996), hay una línea de investigación abierta precisamente para
lograr la integración de todos los métodos existentes. La mayoría de ellos
se basan en modelos dinámicos ya utilizados en otros ámbitos para repre-
sentar autómatas de estados.
Una de las primeras técnicas de modelado fue la propuesta en 1979 por
Clarence Ellis, uno de los pioneros del groupware, y mejorada en años pos-
teriores (Ellis y Nutt, 1996), denominada “Red de Control de Información”
(ICN: Intbrmattion Control Net), con la que se representa formalmente el
flujo de trabajo en una oficina. Se trata de una técnica basada en una ge-
neralización de las conocidas “redes de Petri” (Petri. 1962), utilizadas tra-
dicionalmente para expresar el funcionamiento de sistemas (industriales,
informáticos, etc.), reflejando, además de la secuencia de las operaciones
del sistema, su paralelismo potencial y puntos de sincronización. Las redes
de Petri también se han utilizado para formalizar otras técnicas de work-flow. Así lo hace Geertsma (1994), formalizando los modelos BMP (Rusi-
ness Process Map) que representan un flujo de trabajo en forma de red de
compromisos adquiridos entre personas. BMP se basa en las teorías de Wi-
nograd y Flores (1986) sobre la coordinación y comunicación interperso-
nal. Estos autores también utilizaron diagramas de estado básicos para re-
presentar su modelo de coordinación.
Algunas otras técnicas de modelado de workflow son: RIN (Role ¡tite-
raction Net), desarrollada por Singh y Rein (1992), basada en los aspectos
organizativos del trabajo, permite una descripción de éste como una colec-
ción de tipos de sujetos organizados que interactúan entre si; STATEMA-
TE (Harel, 1990), basada en diagramas de estados finitos y jerárquicos;
MSL (Model Spectfication Language), técnica basada en el establecimien-
to de reglas a partir de las cuales se infieren las dependencias entre los pro-
cesos de un flujo de trabajo (Barghouti y Kaiser, 1991); PRONET, basada
en el modelo entidad-relación, pero considerando como entidades los pro-
cesos, sujetos, objetos (documentos), condiciones y las restricciones im-
puestas a los procesos (Christie, 1995). Además de las gráficas, existen
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también otras técnicas formales con un origen algebraico, como Action Al-
gebra (Singh et al., 1995) o it-calculus (Milner, 1993).
Es evidente que para que realmente se aplique alguna de estas técnicas,
es preciso disponer de un entorno informático que permita realizar los mo-
delos propuestos y controlar la ejecución del trabajo documental de forma
automática. En este sentido, ya son una realidad las herramientas informá-
ticas que, entre otras funciones, permiten controlar las transiciones de es-
tados de cada uno de los documentos, y generar los mensajes adecuados a
los interesados para conocer en todo momento la situación de la documen-
tación (Gutiérrez et aL, 1996).
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